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Petróleo, Estado y Proyecto Militar· 

Bertha García Gallegos·· 

Los años setenta representan, sin duda, una etapa crucial en la historia polftica ecuatoriana. A 

partir de la iniciación de las exportaciones petroleras, importantes cambios fueron introduci­

dos en el campo de la economía y del sistema jurfdico-polftico. Desde el Estado, y bajo la 

administración del régimen militar que asumió el poder en febrero de 1972, se pretendió 

ejercer, en fonna deliberada, una acción transfonnadora sobre fundamentales aspectos de la 

sociedad. 

L 
a solución militar iniciada en 

19?2, puso fin a una larga ago­
nía del Estado oligárquico. Se 

inauguró así un período de transición, 

durante el cual los militares, apoyándo­

se en las nuevas perspectivas y condi­
ciones de la economía ecuatoriana, 
proporcionadas por los recursos petro­
leros, intentaron reordenar el aparato 
productivo y mol;iernizar la estructura 
institucional del Estado. Al amparo de 
la dictadura militar, nuevas fuerzas so­
ciales se hicieron presentes en la esce­

na política, sobre todo desde la segun­
da fase del régimen, luego de la crisis 
política-militar a fines de 1975. 

Un Estado burgués más vigoroso 

surgió de esta etapa. Con un aparato ju­

rídico-político modernizado y en co­

rrespondencia con una sociedad tam-

bién sustancialmente modificada. De 

entre estas transformaciones, comenza­
ron a perfilarse nuevos actores sociales 
con relevancia política, surgió un movi­

miento popular con un núcleo sindical, 

más definido en sus reivindicaciones y 

más articulado a la Sociedad. Nuevas 
formaciones polfticas de tendencias 
centrista, se fortalecieron o tomaron for­
ma en esos años, intentando constituir­

se en partidos modernos de base mullí­

clasista. 
La antigua derecha ideológica cedió 

terreno a los nuevos sectores empresa­
riales procedentes de la modernización 
de la antigua oligarquía. Mientras que 

los partidos tradicionales, conservador 

y liberal, iniciaron su decadencia al 

romperse la forma de dominación oli­

gárquica que los sustentaba. 

El presente articulo ha sido elaborado a partir de textos tomados dt! la Tesis Doctoral de 

la autora, aún inédita, titulada •Militares, Economía y Lucha Polltica. El Ecuador de los 

años setenta". · 

•• Profesora de la PUCE. PhD Sociología 



112 En JAnr lR DrnMr 

Una evaluaciún del p<~pd desempe­
fli~do por l<~s Fuerzas Arm;¡das ecuillo­
riiln<ls en estos procesos, dispuesto en 
torno il la redefinición del sisternil polí­
tico, especi;¡lmente del Estado, requiere 
examin<~r la dinámicil del conjunto de 
fuerzas ilctuantes dentro de es;¡ coyun­
tura. Es preciso analizar las prácticas de 
los diversos ilctores comprometidos 
dentro de un movimiento qul! tuvo su 
puhto de pártid;¡ y su objetivo en PI Es­
tado. Justamente la acción de lils nue­
vas fuerzas sociilles y el control militar 
sohre los procesos de desMrollo econó­
mico y político, en su mutua relación, 
conforman las dos caras del proceso de 
reorderwmiento de las relaciones Socie­
dad-Est;¡do. No es posible entender la 
significación de este proceso sin tomar 
en cuent;¡ esta circularidi!d en la diná­
mica de tr<~nsformación de estos dos es­
pacios de la realidad social. 

Contexto histórico del militarismo ecu- · 

atoriano 

El Ecuador nunca logró, durante el 
pasado siglo, una estabilidad económi­
ca y política 1• L;¡ indefinición estructu­
ral y escasa participación política de los 
sectores populares, han sido caracterís-

ticas importantes ue l;¡ histori;¡ de su So­
ciedad. La oligarquía ful• aquí (como en 
otros países andinos) 1<~ clave del poder. 
Elementos como el populismo velas­
quistii y el militarismo, jugaron el papel 
de alter-egos de esa oligarquía, respe­
tando sus posiciones, pero al mismo 
tiempo proponiendo reformas que hi­
cieran posible un indispensable proce­
so de modernización2. El velasquismo 
fue un movimienio que ayudó a incor­
porar a las clases medias y a las masas 
populares, urbanas y agrarias, al siste­
ma político, como clientelas electora­
les. De ese modo contribuyó al perfec­
cionamiento del sufragio, institución 
política básica dentro del sistema de­
mocrático, al sustraerlo del manejo 
fraudulento de los dos partidos tradicio­
nales, Conservador y Liberal. Siendo un 
movimiento crítico de los dos partidos, 
recíprocamente antagónicos a partir de 
una discusión más ideológica y confe­
sional que económica, no pudo reba­
sarlos por su mismo carácter inorgáni­
co\ y fue neutralizado, en gran parte, 
por la oligarquía representada, indistin­
tamente, en esos partidos. 

Entonces, ha sido en la institución 
militar donde se encontró el impulso 

En gran parte esto se debió a una problemática inserción en el mercado mundial de las 
exportaciones de productos primarios ecuatorianos, sujetos a mercados inestables y a fuer­
tes competencias. Esta situación convirtió a sus sectores dominantes en sujetos estrudural 
y políticamente indefinidos, afincados al mismo tiempo en varios sectores produdivos. 

2 Un estudio comparativo de los procesos de Ecuador y Uruguay, se encuentran en: Bertha 
García Gallegos y Gonzalo Varela Petito. "Ecuador y Uruguay, dos versiones del militaris­
mo latinoamericano", en Volontari e Terzo Mondo. Milán, FOCSIV, Diciembre de 1983. 

J Anclado más en el carisma del lfder, José Marfa Velasco lbarra, que en una verdadera or­
ganización polftica. 



modernizador. A través de los sucesivos 
ensayos militares, después de la revolu­
ción liberal (1895-1920) varias refor­
mas fueron propuestas por los militares 
a la Sociedad ecuatoriana. A través de 
ellas se atenuó, en gran parte, la insu­
rrección popular -lo cual favoreció, en 
cierto modo, a las fuerzas oligárquicas 
dominantes. Pero a diferencia del Cono 
Sur, en el Ecuador, el militarismo tuvo 
en esos años un aspecto socialmente 
modernizante, al ser una fuerza acen­
tuadamente antioligárquica. Al mismo 
tiempo que frenó las posibilidades de 
enfrentamiento social, sustrajo a los 
sectores subalternos del ámbito directo 
de dominación oligárquica y abrió nue­
vos espacios para la organización po­
pular. A través de los diferentes momen­
tos de la articulación militares-Estado4, 

los sectores subalternos, accedieron 
paulatinamente a las posibilidades de 
obtener su autonomía jurídica (Código 
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del Trabajo, Ley de Comunas, supresión 
de las formas precarias de tenencia de 
la tierra y trabajo agrícola, fueron algu­
nos de los mecanismos jurfdicos pues­
tos en juego para este propósito). Es im­
portante tener en cuenta que la consti­
tución de sujetos jurídicamente autó­
nomos es un elemento indispensable en 
los procesos de democratización de la 
sociedad y del Estado, dentro de los pa­
rámetros del orden burgués capitalista. 
La lucha por conformarlos no fue juga­
do, en el Ecuador, por los sectores de la 
burguesía. Este papel fue asumido por 
los militares. 

En el Ecuador la organización popu­
lar, antes de 1960, ha sido fundamental­
mente urbana. Artesanos en la Sierra y 
estibadores 1 igados a las actividades 
agroexportadoras, en la Costa, fueron la 
base de un sindicalismo articulado a la 
Iglesia, al partido Comunista y al parti­
do Socialista. Salvo en determinados 

4 En 1925 la Revolución "Juliana", (dirigida por mandos medios del ejército) intenta racio­

nalizar la actividad 'económica; se crea el Banco Central con lo que se resta poder a la 

fracción bancaria de la oligarqufa guayaquileña. Se expide el código de trabajo que regla­

menta las jornadas, el trabajo de mujeres y menores, el desahucio a los trabajadores. 

De 1935 a 1937, las FFAA "controlan" el gobierno de Antonio Pons y Federico Páez. Se 

expide el estatuto jurfdico de las comunidades campesinas, la Ley y Reglamento de Coo­

perativas y se perfecciona el Código de Trabajo. 

De 1963 a 1966, una )unta Militar sube al poder, en medio de una crisis económica y po­

lftica. La política del régimen se orienta a construir un mercado interno, capaz de apoyar 

el proceso industrial, mediante la expedición de la primera Ley de reforma Agraria. Se 

tiende a racionalizar la inversión mediante la creación de la Corporación Financiera Na­

cional y del Banco de Cooperativas. Por primera vez se intenta la planificación del Desa­

rrollo; se expide el primer Plan de Desarrollo. 

Desde 1972 se instala el gobierno Nacionalista Revolucionario de las Fuerzas Armadas, 

coincide con la iniciación de las exportaciones petroleras. Se diseña un Plan de Desarro­

llo que cuenta por primera vez con recursos nacionales manejados por el Estado y que 

tiende a la efectiva implementación de una estrategia de desarrollo industrial. Las orien­

taciones de esta estrategia, en sus aspectos social, económico y político se pone en jue­

go, bajo circunstancias nacionales e internacionales inéditas en la historia del pafs. 
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momentos, en los cuales esta fuerza so­
cial constituyó un elemento de presión 
importante, en general nunca alcanzó 
el dinamismo demostrado en otros paí­
ses de América Latina. En esos países 
(Cfr. Zémelman, Portantiero), esta fuer­
za está detrás de las experiencias nacio­
nal desarrollistas, presionando por ma­
yores cuotas de participación en la dis­
tribución del ingreso. 

Entonces serán los militares quienes 
convocaron a las masas populares (es­
pecialmente desde 1972) para apoyar 
un proyecto modernizante, que implicó 
un esfuerzo por romper las trabas oli­
gárquicas que impedían la formación 
de un Estado moderno. Tarea extrema­
damente compleja, en la medida en 
que los sectores populares presentan 
una gran heterogeneidad, marcada por 
factores culturales (razá, idioma, cos­
tumbres), geográficos y económicos. 
Por otra parte, los sectores dominantes 
(también estructuralmente heterogé­
neos) acusaron, hasta esos años, una 
falta de iniciativa política para cons­
truir, por sí mismos, esa legitimidad y 
ese Estado moderno, indispensables a 
los procesos de acumulación. 

La apertura de las exportaciones pe­
troleras contrastó, en ese momento, con 
la Crisis de los partidos politicos y con 
su falta de alternativas sólidas para en­
frentar la nueva situación. La interven­
ción militar significó, entonces, un es­
fuerzo aplicado tanto sob.re la estructu-

ra económica, como sobre las fuerzas 
sociales con potencialidades de actuar 
sobre la situación oligárquica (incluso 
sobre la consolidación estructural de 
esos actores). 

La acción militar se desplegó sobre 
dos planos para apoyar estos procesos: 
en el Estado, sobre el aparato tecno-bu­
rocrático, para viabilizar el impacto de 
los nuevos recursos sobre el conjunto 
social. En la sociedad, como una fuerza 
activadora de las nuevas fuerzas socia­
les, de sus condiciones y energías para 
asumir la dirección del futuro desarrollo 
y reordenar las formas de participación 
política. Tanto el reordenamiento inter­
no del Estado, como la presión hacia la 
sociedad, incidieron en la ampliación 
de la autonomía del Estado. 

La década de los setenta 

Los procesos ocurridos en los años 
setenta en el Ecuador, han sido analiza­
dos desde distintas perspectivas por los 
científicos sociales. La mayor parte de 
ellos se interesan por la forma de articu­
lación entre las Fuerzas Armadas y la 
nueva burguesía industrial, para impo­
ner un proyecto reformista-moderni­
zante, capaz de superar el orden oligár­
quico de dominación y desarrolloS. 
Ninguno de los trabajos destacan el li­
derazgo político de las Fuerzas Arma­
das, como elemento propio de los pro­
cesos de desarrollo del país y por tanto, 
de su lucha política. 

5 Algunos autores sostienen que esta articulación fue mediatizada por un sector burocráti­
co-estatal modernizante. Véase: José Marfa Egas: Ecuador y el Gobierno de la junta Mili­
tar. Bs. As. Tierra Nueva, 1975. Agustín Cueva: "Del autogolpe de 1970 al nuevo régimen 
militar", Revista Economfa. Núm. 61. Quito, Uniyersidad Central, 1974. César Verduga: 
"El capitalismo ecuatoriano: su funcionamiento", Guayaquil, 1979, (mimeo). 



Entre febrero de 1972 y enero de 

1976, la lucha polftica gira en torno a 

las transformaciones en el campo de la 

estructura productiva del país y de las 

correspondientes adecuaciones institu­

cionales-burocráticas del Estado. Desde 

enero de 1976 en adelante, el eje prio­

ritario está constituido en torno a la. dis­

puta de las fuerzas polfticas por el acce­

so al Estado y por la configuración de su 

aparato institucional juridico-polrtico 

que permitirá dicho acceso. 

Esta relación está determinada por 

un tercer elemento: el control militar. 

Los militares pertenecientes a una Insti­

tución que funciona como uno de los 

elementos del Estado, asumen un papel 

de "reguladores" y "activadores" de las 

relaciones entre las fuerzas políticas, 

entabladas en el terreno de la sociedad 

y del Estado. Esta función no implica 

una "competencia" con las fuerzas de 

la sociedad civi1 6. Los militares asumen 
"por sí" su papel político en el ámbito 

del Estado, copándolo, (una suerte de 

usurpación) y ejerciendo desde allí una 

acción modificadora que tiende a la 

adecuación de la estructura del Estado a 

un nuevo juego de las relaciones de 

clase. Elementos como la estrategia de 

desarrollo económico y la regulación 
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institucional de la participación políti­

ca, pueden constituir partes sustancia­

les de un proyecto social que busca via­

bilidad política. 
Estos dos elementos (estrategia de 

desarrollo y regulación institucional de 

la participación política) fueron, efecti­

vamente, los dos pilares de la construc­

ción de un nuevo proceso· democrático 

impulsado desde el Estado que se inicia 

en este período. Si la "apertura demo­

crática" propiamente dicha, es señalada 

por los hechos a partir de la segunda fa­

se del régimen militar (el llamado "diá­

logo" político) ésta no constituyó sino la 

forma polftica que asumió tal apertura, 

la misma que en la primera fase del ré­

gimen (Gobierno del Gral. Rodríguez 

Lara), tiene el énfasis puesto en la rear­

ticulación de la estructura productiva. 

Esta primera fase es condición objetiva 

de la segunda; las dos, son partes de un 

mismo proceso, ejes distintos de una 
misma Lucha Política que transformó, 

durante el período, el orden de domina­

ción en una nueva relación de poder. 

Es posible que a partir de las nuevas 

condiciones del período, caracterizadas 

por la disposición real de nuevos recur­

sos para acelerar el desarrollo del país y 

por la presencia de los militares en el 

6 En este sentido, las FFM no "compiten" con las fuerzas polfticas, pero si intervienen ac­

tivamente en la lucha política, los espacios de acción de los dos elementos (clases y 

FF.M) pueden ser distintos. En la teoría política aún no se ha delimitado con precisión, el 

papel político propio de las FF.M. Como institución del Estado capitalista, no mantiene 

el monopolio de la coerción y la fuerza, ya que el Estado, en su conjunto, mantiene este 

monopolio. 
Las FF.M. lo comparten con otros elementos, como las instituciones jurídicas por ejem­

plo. Así como también comparte con éstas, el papel de "vigilante" de un orden social de­

terminado. El papel polftico de las FF.M en sociedades heterogéneas y periféricas, debP­

rá delimitarse en la investigación concreta. 
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Estado -factor que le otorga una capaci­
dad de gestión más directa en los pro­
cesos de desarrollo- se hayan delinea­
do, dos tendencias con orientaciones 
sociales y políticas diferentes: 
al Una primera tendencia que pugnó 

por imponer un tipo de desarrollo 
capitalista industrial, a partir de: a) 
una participación decisiva del Esta­
do dentro de los procesos producti­
vos (en el plano de los incentivos a 
la producción y en el de la inversión 
directa estatal en las actividades 
productivas; b) de una política so­
cialmente redistributiva, tendiente a 
la ampliación del mercado interno. 
En lo político, esta tendencia, plan­
teó la modificación del aparato juri­
dico-político del Estado y de los me­
canismos políticos de participación 
social (partidos). Esto implicaba la 
ampliación y modernización del sis­
tema polític;o- institucional 7 . 

b) Una segunda alternativa luchó por 
abrirse paso desde los primeros mo­
mentos del régimen militar. Se de­
mostró como una fuerte tendencia 
hacia la articulación con el capital 
extranjero, la eliminación de trabas 
a la inversión externa y la asigna­
ción al Estado de un papel regulador 
no interventor en li! economía. Es 
decir un tipo de desarrollo empresa­
rial afincado en el fortalecimiento 
del sector privado de la economía, a 
partir de la inversión estatal en in­
fraestructura productiva y en la in­
troducción de capital extranjero. En 
lo social, esta tendencia planteó la 
eliminación de una polftica social 
redistributiva. En lo político, el man­
tenimiento del aparato institucional 
político del Estado, pero la introduc­
ción de reformas en el plano institu­
cional tecno-burocráticoB. 

7 Esta opción estaría sustentada por elementos empresariales nuevos, formados a partir de 
las expectativas planteadas por el Pacto Subregional Andino en el campo industrial; por 
los partidos políticos nuevos con tendencia centro-izquierdista y por sectores militares, 
particularmente vinculados a la primera fase del gobierno militar. Por un sedor de la tec­
nocracia estatal estrechamente articulada con ese sector militar. A partir de la segunda fa­
se del régimen militar (el triunvirato que subió al poder en 1976), esta tendencia pugnó 
por un "proceso de retorno a la democracia con ¡¡mplias modificaciones en el plano ins­
titucional del Estado". Esto es, una reinstitucionalización democrática que permitiera la 
superación de la tradicional mediación de los militares y fortaleciera el sistema partidista, 
como medida esencial para tal efecto. 

8 Esta tendencia estaría sustentada por sedares empresariale's afines a las actividades 
agroexportadoras, y por tanto, a los antiguos sedares oligárquicos. Por los partidos tradi­
cionales de derecha (Conservador, Liberal, CID; FRAy Movimientos Políticos afines). Ha­
cia fines del primer período militar ( 1974), esta tendencia pugnó por la eliminación de la 
política de reforma agraria y la acentuación de la política de colonización. Cuando se 
anunció la apertura política, desde 1976, estos sedares preconizaron la entrega inmedia­
ta del poder a los civiles, sin modificaciones partidarias y de las instituciones jurídico-po­
lrticas del Estado. Con esta tendencia coincidirían algunos sectores organizados como las 
Cámaras de Producción (Comercio, Industrias y Agricultura) y sectores militares vincula­
dos a la segUnda fase del gobierno militar. 



Estas dos tendencias'~ alcanzaron a 

definirse a partir de la presencia en la 

escena política ecuatoriana (por oposi­

ción o coincidencia parcial con ellas) 

de una tercera opción, que en determi­

nados momentos adquirió mucha fuer­

za y dinamismo, y se articuló a un mo­

vimiento social con dirección sindical. 

Esta alternativa pugnó por una estrate­

gia de desarrollo con control nacional 

de los recursos nacionales de la econo­

mía. Otorgando un fuerte papel inter­

vencionista al Estado, mantuvo un ca-
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rácter nacionalista-socializante y podría 

significar una apertura hacia otras for­

mas democráticas no capitalistas de or­

ganización social y política (un tipo de 

Estado Social). En lo político, esta terce­

ra opción planteó la ampliación del ám­

bito polrtico del movimiento sindical y 
la modificación profunda de los meca­

nismos jurfdico-institucionales del Esta­

do. Mantuvo, en ciertos momentos del 

proceso, un acercamiento o coinciden­

cia política con la primera tendencia. lO 

Después de febrero de 1972, el con-

9 Quizá no es posible calificar, al menos en el período de_estudio, a estas tendencias como 

de tipo "neo-liberal" y "social-demócrata", como parece insinuar Patricio Moncayo en su 

artículo: "Hacia un nuevo ordenamiento socio-polftico", en Ecuador: el Mito del Desarro­

llo, Op, Cit. Si bien no es posible descartar que estas corrientes de amplia difusión en el 

resto de América Latina y el mundo, hayan tenido y tengan, sobre todo ahora, en el Ecua­

dor una gran influencia. Como lo afirma Juan Carlos Portantiero ("La internalización de la 

Polftica y de la Ideología" Revista de Cultura y Polrtica No.2. Río de Janeiro, 1980), es ver­

dad que existe una corriente que podríamos denominar de "transnacionalización de lapo­

lftica y de la ideología" y que es un hecho que los grandes partidos .y movimientos de 

arraigada tradición en el subcontinente, procuran alinearse en patrones ideológicos inter­

nacionales y asociaciones mundiales con centro en Europa como la Social Democracia y 

la Democracia Cristiana. Pero también es verdad que en el país, los procesos de desarro­

llo y los procesos políticos, han ocurrido a ritmos diferentes en relación a los de o"tros paí­

ses latinoamericanos. Por otra parte, hasta 1972, la relación del Ecuador con la economía 

transnacional es débil y tiene características particulares. Por tanto, es necesario anotar 

con cuidado, los elementos que constituyen ese tipo de articulaciones, desde que el Ecua­

dor cuenta con un elemento como el petróleo, con capacidaq de activar tales relaciones 

e influencias. 
1 O En esta tendencia estarían involucrados los sectores sindicales que, por primera vez en el 

país, lograron imponer una acción conjunta y exigieron una definición soci¡¡l y naciona­

lista al régimen militar. A ella estarían articulados ciertos sectore~ de izquierda (partidos y 

movimientos) así como un amplio sector de intelectuales, profesionales y elementos mili­

tares más avanzados. Constituye, de hecho, un movimiento social, de carácter sumamen­

te heterogéneo, articulados a la plataforma de lucha de las Centrales Sindicales (CTE, CE­

DOC y CEOLS). Este es quizá el actor político más novedoso y más activo del período. 

Ejerció una presión constante sobre todo el proceso de reordenamiento económico y ju­

rídico-político de la sociedad y del Estado ecuatori~no y llevó a los nuevos sectores do­

minantes a definir, en forma más clara, sus reglas de juego polftico. En ciertos momentos, 

esta tendencia se articuló a la primera. El papel jugado por esta fuerza polftica, en los pro­

cesos de apertura democrática del país, durante este período, debe ser objeto de una in­

vestigación más detallada. 
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trol directo de los recursos petroleros, l<1 
<Jdministr<Jción militar del Estado, en lo 
político y administrativo, y el apoyo 
tecnocrátic:o en li! planificación del de­
sarrollo, dieron al Estado un potenciill 
dinilmizador de la sociedad, inédito en 
la historiil ccuatoriilna. El conjunto de 
los elementos de la coyunturil fue lo 
que permitió a las Fuerzas Armadas de­
sempeñar el papel de ilctor social rele­
vante, pero los efectos de este potencial 
sobre la sociedad, dependieron, sin du­
da, de la forma en que las fuerzas socia­
les, fueron transformadas y pudieron 
generar por sí mismas, las respuestas a 
la forma de autoritarismo militar que se 
impuso. Este es el punto en el que qui­
zá conviene investigar con más aten­
ción para evaluar las posibilidades de 
democratización de la sociedad y del 
Estado ecuatoriano. 

La reflexión anterior tiene dos con­
secuencias: la primera, distinguir dentro 
del actor social (Fuerzas Armadas) las 
diferentes posiciones con respecto a los 
problemas inmediatos que, desde su 
perspectiva, debía resolver; evaluar las 
posibilidades que tendría el país con los 
recursos petroleros, diseñar una estrate­
gia de desarrollo adecuada y establecer 
las correspondientes articulaciones so­
ciales (relaciones con otros sectores) 
para llevarla a efecto. La segunda, en­
frentar el problema teórico y metodoló­
gico relativo al "proyecto social", en 
términos menos rigurosos. Asignando al 
intento de definir la estrategia de desa­
rrollo del país y de ampliar la participa­
ción democrática de los grupos socia­
les, el lugar de un objeto de análisis re­
levante para el conocimiento de este 
momento histórico. En resumen: dife-

renciar las tendencias conformadas al 
interior de las Fuerzas Armadas y de las 
Fuerzas Sociales civiles y las formas de 
articulación entre ellas, en la definición 
de tal estrategia. 

Si se toma en cuenta, como dimen­
sión básica del análisis la dirigencia po­
lítica o capacidad de influencia de este 
liderazgo militar, sobre el resto de las 
fuerzas sociales, se podría señalar cinco 
subperíodos, a lo largo de la etapa polí­
tica regida por los militares. 

1. Desde julio de 1970, el apoyo de 
los militares a la dictadura velas­
quista marcó su entrada formal en la 
escena política, como actores privi­
legiados. Este es un período de gran 
dinamismo, en el cual tomaron for­
ma las relaciones entre las diferen­
tes ramas de las Fuerzas Armadas y 
con los sectores civiles: intelectua­
les, polrticos y tecnocráticos (ade­
más de algunos representantes em­
presariales) que permitieron diseñar 
la propuesta social y nacionalista de 
los militares. Es posible que el con­
flicto entre una de las ramas de las 
Fuerzas Armadas, el Ejército, y el ré­
gimen dictatorial de Velasco lbarra 
haya desatado el proceso de politi­
zación de la Institución Militar. Pero 
es en la Marina, en donde las líneas 
fundamentales del proyecto ven su 
gestación. 

2. Con el Golpe de Estado, febrero de 
1972, se inició la negociación del 
Proyecto Militar, ocurrida específi­
camente al interior de los grupos 
militares y con los elementos civiles 
coparticipantes. Debido a factores 
político-institucionales, se perfiló la 



preeminencia del Ejército sobre las 
otras Ramas. La controversia al inte­
rior del régimen militar fue resuelta 
antes del primer año de su instaura­
ción, con la separación del grupo 
portador de la propuesta más radi­

cal sobre el cambio social, el cual 

fue además el núcleo propulsor del 
movimiento político-militar de 
1972.11 
El Proyecto inicial fue modificado y 

se concretizó en la Planificación, 

desde el Estado, del desarrollo na­

cional, basado en el petróleo como 
recurso clave para lograrlo. Sin em­
bargo, el Proyecto mantuvo su ca­
rácter acentuadamente nacionalista 

y socialmente participativo. A partir 

de él; el Gobierno Militar intentó 

una alianza con los sectores popula­
res y con las nuevas fracciones in­
dustriales, a los que trató de consti­

tuir en la base social de su gestión. 
política. 

3. En Agosto de 1972, la Junta Nacio­
nal de Planificación (JUNAPLA) en-· 

tregó al Gobierno el Plan de Desa­
rrollo. Se inició la difusión de los 

principios básicos, conceptuales y 
politicos, dentro de los cuales se en­
marcarla la actividad económica 
sectorial, en los próximos años. En 

Enero de 1973 se expidió la nueva 

Ley de Reforma Agraria 
Estos dos acontecimientos (Plan de 
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Desarrollo y Ley de Reforma Agra­
ria) confirmaron la orientación polí­
tica y social del Régimen y afianza­
ron su articulación con los sectores 
populares, obrero-campesinos y los 
nuevos grupos empresariales. Cons­

tituyeron también el punto de refe­
rencia para el surgimiento de la 
oposición comerciantes-terratenien­
tes que iria tomando fuerza en los 
años siguientes, articulada a la pre­
sión de las corpor~ciones petroleras 

contra el Gobierno Militar. Sin em­

bargo, la coyuntura internacional, 
favorable al Ecuador, mantuvo las 

tensiones sociales en términos de la­

tencia, transcurriendo un período 
de bonanza económica que impul­
só el desarrollo ecuatoriano, permi­
tiéndole alcanzar los índices de cre­
cimiento económico más altos en 
América Latina. 

4. Pero al finalizar 1975, la calda de 
los precios del crudo ecuatoriano en 
el mercado internacional, aceleró el 

debilitamiento del Proyecto Militar. 
Se intensificó el conflicto con las 
Compañías Petroleras y con los gru­
pos nacionales, opuestos a un pro­
yecto de desarrollo con participa­
ción social. La carencia de una defi­
nición social más definida por parte 

del régimen y de un mayor poder 

decisorio, para imponer las medidas 

prácticas del Plan de Desarrollo y 

11 En Mayo de 1972, en medio de una controversia con el Gobierno del General Guillermo 

Rodríguez Lara, son separados de los cargos que desempeñaban, los Jefes Militares diri­

gentes de la transformación polrtica de febrero de 1972: el Capitán de Navío Gotardo Val­

divieso (Ministro de Gobierno), el Coronel de Estado Mayor, Rodolfo Proaño Tafur (Minis­

tro de la Producción y el Capitán de Navío Raúl Sorroza (miembro del Consejo de Gobier­
no). 
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de l¡¡ Reforma Agr<~ri<~, tornú en su 
contra a ios sectores popul¡¡res ur­
hano-campesinos. Las tensiones so­
ciales incidieron en el desgaste del 
Régimen y en la <ttcntU<Jción de los 
conflictos al ihterior de 1<~ corpor<~­
ción militar. En eneto de 1976, el 
Presidente Rodrfguez L<~ra fue reem­
plazado por un Triunvirilto confor­
mado. pot ios micmhros del Comiln­
do Conjunto de las Fuerzas Arm<J­
clas. 

S. El Proyecto Milit<~r inicial fue relega­
clo completamente y la política del 
Triunvirato milit<Jr se orientó al vai­
vén de la presiún de las fuerzas en 
pugna. Desde entonces, el gobierno 
encaró, como problem<J fund<Jmcn­
tal, el retorno al régimen democráti­
co exigido por todos los sectores ci­
viles. 

La apertura política propuesta por el 
Triunvirato, desde fines de enero de 
1976, cambió el sentido de la dirección 
polrtica de los militares. Desde enton­
ces, ésta sería-ejercida· sobre el proceso 
de reconstrucción de los organismos de 
participación democrática y de las insti­
tuciones políticas del Estado. La inicia­
tiva del régimen activú a las fuerzas so­
ciales, en el terreno de una lucha políti­
ca que no delineó la preeminencia de 
ningún sector sobre los demás. Sin em­
bargo, impulsó a las fuerzas sociales a 
construir elementos de otras alternati­
vas políticas para el país. Un movimien­
to social heterogéneo, articulado a la 

plawforma políticil de las tres Centrales 
Sindicales (CEOLS, CTE, CEDO() se 
perfiló como un actor político nuevo y 
presentó la alternativa política más radi­
cal p<Hil la organización social y políti­
ca del país en los próximos años. 

El proyecto militar 

La percepción de los militares sobre 
los diferentes campos conflictivos y su 
impacto sobre la coyuntura petrolera, 
contribuyó a forjar en ellos una imagen 
unitaria de la realidad como una "situa­
ción de caos", "deterioro total de los 
valores de la sociedad, de la economía 
y de las instituciones políticas"12. Tal si­
tuaci6n, a su juicio, imposibilitaría el 
uso conveniente de los recursos petro­
leros para el desarrollo nacional. 

Debido a la influencia de la doctri­
na de la Seguridad Nacional, uno de los 
ejes de su formación, los militares inau­
guraron una nueva noción de "desarro­
llo", entendiéndolo como un proceso 
integral, totalizante, que incluye todos 
los niveles de la vida social dentro de 
un denominador común: seguridad in­
terna, sinónimo de "orden". Desde esta 
perspectiva, el concepto de "orden" no 
remitia a una situación de ausencia de 
subversión únicamente, sino también a 
la falta de integración entre los distintos 
aspectos de la realidad social: económi­
co, politico, i.deológico, dentro de un 
denominador común conformado por 
los objetivos nacionales. Los militares 
trataron de formular estos objetivos a 

t2 Pese a la diferencia entre las posiciones ideológicas de los Jefes Militares entrevistados, de 
las distintas Ramas de las Fuerzas Armadas, esta evaluación es común a todos. 



partir de su evaluación de la realidad 
del pals, sin tomar en cuenta la capaci­
dad real de los sectores sociales para 
formularlos 1J. 

Si se ha de entender por Proyecto 
Polrtico, un programa de transforma­
ción, dirigido por una voluntad polrtica 
organizada, propuesta a sujetos sociales 
concretos, con posibilidades de realiza­
ción (no como una utopía) que involu­
cre a trn 'os los planos de la realidad so­
cial: económico, cultural, polltico, 
ideológico; se podría afirmar que los 
procesos analizados aquí, contenían las 
características esenciales de un proyec­
to de esta naturaleza. 

La propuesta incluía (delineadas, 
aunque no desarrolladas) las tácticas 
necesarias para viabilizar la estrategia 
nacional de cambio: formación de una 
identidad nacional, extensión de la par­
ticipación social en los procesos deci­
sorios, construcción de mecanismos pa­
ra lograr la legitimidad de la acción del 
gobierno y la aceptación social a las 
políticas estatales. En suma, la forma­
ción de una comunidad polrtica, dentro 
de un nuevo marco de relaciones y del 
reconocimiento mutuo entre la Socie­
dad y el Estado. 

Quedaban esbozadas también, en 
sus hneas generales, las acciones con­
cretas o politicas necesarias para el pro­
yecto de transformación: una estrategia 
de desarrollo capitalista y un programa 
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de institucionalización de la vida social 
y-polrtica del pals. 

En cuanto a lo primero, se queda: a) 
alcanzar un desarrollo nacional autóno­
mo, en base al control estatal de los re­
cursos petroleros 14 al control de la In­
versión Extranjera Directa (IED) en el 
sector financiero e industrial y a la utili­
zación máxima y oportuna de los recur­
sos naturales del pals; b) establecer una 
fuerte intervención estatal, no sólo en 
los procesos de acumulación del capi­
tal, sino también en la planificación, en 
el control dirigido del crédito, en el se­
ñalamiento de sectores productivos y 
zonas de intervención prioritaria; e) res­
petar la propiedad privada, pero contro­
lar sus beneficios .en función del interés 
social; d) expandir la participación so­
cial en la propiedad de los medios de 
producción, mediante la regularización 
del acceso de los trabajadores al capital 
de las empresas industriales y financie­
ras, la reforma agraria y el control del 
crédito estatal y privado; e) reconocer 
las potencialidades productivas del 
pals, a través de la exploración de los 
recursos naturales, programas concre­
tos de formación de mano de obra, de 
investigación y aplicación tecnológica, 
de utilización de la riqueza agrícola y 
ganadera del país, de la explotación 
controlada del petróle,o, como recurso 
clave para el desarrollo. 

En cuanto al segundo elemento, la 

13 Esta era una suerte de dirigencia política impuesta por los militares a la Sociedad ecuato­
riana. 

14 El petróleo no debía ser la base del Presupuesto Nacional de operación normal. Debía ser 
utilizado, fundamentalmente, .para desarrollar la infraestructura del pafs". Entrevista, Ofi. 
cial de la Marina, participante en el movimiento político 
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propuesta de organización de la socie­
dad incluía: a) la transformación del 
propio aparato del Estado y de sus rela­
ciones con la Sociedad, para lograr un 
espacio de comunicación entre el go­
bierno y los intereses de los sectores so­
ciales; b) la integración cultural, econó­
mica y física del pafs; e) la construcción 
de mecanismos de legitimación para las 
decisiones políticas. Estos dos últimos 
elementos contribuirían a integrar una 
comunidad política como base de un 
proceso autoritario de reordenamiento 
de la Sociedad desde el Estado, presen­
tado por los militares como interés de la 
sociedad. 

A nivel subregional, el Acuerdo de 
Cartagena, suscitaba la oposición de la 
empresa privada. En el país, el proyecto 
militar evidenciaba la falta de propues­
tas similares por parte de los grupos po­
. lfticos que pretendfa organizar el go­
bierno en la e~a petrolera. La proximi­
dad de la apertura de las exportaciones 
de petróleo, acentuaba la importancia 
de la posición nacionalista de los mili­
tares. Para los propios militares, situa­
dos en una posición menos definida 

que el "grupo revolucionario", que ges­
tó el golpe de Estado, este plan resulta­
ba bastante radicalls. 

Sin embargo, tanto el Proyecto co­
mo el sujeto social que lo sostenía, eran 
polfticamente vulnerables. Las Fuerzas 
Armadas eran la única institución esta­
ble de la sociedad ecu~toriana 1 b, pero 
no era una entidad polltica, expresión 
directa de los intereses de clase. Al inte­
rior de la corporación militar existfa una 
considerable unidad institucional, pero 
en el plano ideológico se dejaba entre­
ver muchas contradicciones. Pese a su 
indudable capacidad profesional y téc­
nica, el "grupo revolucionario" era po­
lfticamente inexperto 17. De allf que no 
podfa visualizar, sino con una buena 
dosis de idealismo y voluntarismo, las 
posibilidades de cambio y el efecto que 
la inminente riqueza petrolera habla de 
tener para el país . 

Tal percepción voluntarista e idea­
lista de la situación del pafs, llevó al 
grupo a una concepción vaga de la rea­
lidad. Esta vaguedad otorgaba connota­
ciones generales, no particularizadas, 
tanto a los objetivos de la revolución 

1 S "A mí me sorprendió lo radical que era el Plan, sobre todo en su parte social. Y me sor­
prendió porque yo había sido antes profesor de Contrainsurgencia, materia en la cual se 
elaboran planrs de gobierno y tiene que ver con la posibilidad de que pueda haber un en­
frentamiento ideológico en el pafs, ante lo cual los militares deberfan tomar a su cargo el 
gobierno". Funcionario militar del gobierno de las FF.AA, no participante en el movimien­
to de Febrero de 1972. Entrevista, Octubre de 1982. 

1 b Esto lo han señalado otros investigadores como, Osvaldo Hurtado: El Poder Político en el 
Ecuador; varias ediciones. 

17 "Había bastante idealismo en el grupo, pero también bastante inexperiencia polftica .... En 
ese momento sólo se pensaba que ésta era la mayor oportunidad que se tenía para cam­
biar al país y darle un giro totalmente distinto. Era la hora que jamás había tenido el pafs 
y decidimos lanzarnos al máximo ... de hecho, asf era ... se pudo haber conseguido una 
transformación social. . ." Entrevista a un miembro civil del grupo revolucionario, vincula­
do a la Marina. 



nacionalista, como a los St!ctores socia­
les a los cuales se intentaba favorecer y, 
por último, a las relaciones de desigual­
dad social que se pretendía resolver. 
Por eso se identifica a los grupos socia­
les con conceptos que demuestran esa 
vaguedad: "pueblo", "sectores popula­
res", "mayorías marginadas", "sectores 
necesitados" y se define a la sociedad 
como "injusta", "desigual", "feudal". Se 
propone por tanto, un tránsito a una 
sociedau justa, no feudal, no oligárqui­
ca, donde lo "no feudal", lo "no oligár­
quico" y lo "justo", quedan también sin 
una definición precisa. 

De otra parte, el Proyecto carecía 
de un nexo más fuerte con los sectores 
potencialmente beneficiarios (sectores 
populares, urbanos y rurales, nuevas 
fracciones de la burguesía industrial). 
Esto es, carecía de una base social au­
téntica y organizada que apoyara el 
plan. Existía un natural recelo, por par­
te de esos grupos, respecto a la inter­
vención política de las Fuerzas Arma­
das. Esto sucedía no porque en sus an­
teriores incursiones en la política las 
Fuerzas Armadas hubieran sido inefica­
ces o contrarias a los intereses de esos 
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grupos, sino porque ellas habían propi­
ciado también situaciones polfticas 
igualmente inestables e indefinidas 111 . 

Por otra parte, era un hecho que 
ningún grupo.de la sociedad podía vi­
sualizar con objetividad, en esos mo­
mentos, el alcance de la era petrolera 
que se venia encima. No se tenía una 
idea exacta de las reservas hidrocarbu­
ríferas del país, ni de los efectos que la 
crisis del Medio Oriente tendrían sobre 
los precios del petróleo19. Idealismo y 
voluntarismo eran, pues, ingredientes 
reales y concretos de la situación del 
Ecuador en esa coyuntura. 

De allí que, dadas sus limitaciones, 
el Plan Militar habría de ser afectado 
por las presiones no sólo de los grupos 
al interior de la corporación militar, si­
no también de los grupos sociales sobre 
los que se pretendía descargar el impac­
to del cambio: terratenientes, comer­
ciantes importadores, industriales afines 
a los intereses del capital transnacional. 
Esta vulnerabilidad se demostraría en 
los procesos de negociación y ejecu­
ción del Proyecto Militar, en los cuales 
éste habría de sufrir sustanciales modifi­
caciones. 

18 Los clásicos "cuartelazos", en el pasado, impulsados por las presiones políticas del mo­

mento, no llevaron a una acción planificada o estable, a pesar de que, en su voluntaris­

mo, la presencia de los militares siempre introdujo cambios importantes en los mecanis­

mos institucionales del Estado que favorecieron la modernización capitalista del país. 

19 "Las previsiones se hadan en base al precio del petróleo que entonces era de 2.50 dóla­

res por barril. Inmediatamente el precio aumentó a 4 o S dólares. El Ecuador pasó a per­

tenecer a la OPEP y la crisis de los países árabes hizo subir el costo del barril de petróleo. 

Posteriormente, ya en funciones el gobierno militar se formó el Fondo Nacional de Desa­

rrollo con el dinero extra proveniente del petróleo. Nunca se pensó llegar de 2.50 dólares 

el barril al precio que se alcanzó después, superior a los 30 dólares por barril. ... " (Oficial 

de la Marina participante en los acontecimientos de 1972)_ i de la entrevista: diciembre 

17 de 1983. 
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Representación y representatividad del 
régimen·militar 

A fines de 1972 se iniciaron las ex­
portaciones de petróleo y este hecho 
cambió las condiciones objetivas del 
desarrollo ecuatoriano. Pero pese a la 
importancia de este recurso, el país 
contaba al momento tan solo con una 
infraestructura petrolera básica, contro­
lada además, por las compañías transT 
nacionales, con las cuales el gobierno 
velasquista estableció acuerdos consi­
derados, por la mayoría de las fuerzas 
políticas como desfavorables para el 
Ecuador20_ Sin embargo, el petróleo 
modificaba, desde el comienzo, ciertas 
relaciones de fuerza importantes. El Es­
tado se constituía, en adelante, en el eje 
de acumulación de capital (lo que no 
sucedía en la época bananera). El petró­
leo cambiaba también las relaciones in­
ter-regionales, puesto que enfatizaba la 
importancia de Quito, como el nuevo 
centro financiero, y desplazaba a Gua­
yaquil, ciudad que fuera la capital eco­
nómica del país durante la etapa 
agroexportadora. Por último, el petró­
leo convertía al país en potencial recep­
tor de los recursos financieros prove­
nientes de los organismos de desarrollo, 
de la banca internacional y de fuentes 
privadas no vinculadas directamente 
con la actividad petrolera. 

En definitiva, el petróleo daba al 
Ecuador la posibilidad de contar con re-

cursos nuevos para su desarrollo; pero 
el contenido y la dirección de tal desa­
rrollo dependía, en buena parte, de 
quienes controlaban los niveles decisi­
vos en el campo de la política estatal. 
Una vez que el régimen militar despla­
zó a los líderes políticos y partidos tra­
dicionales, en un mom~nto crucial -a 
raíz del golpe de Estado- cobró una re­
levancia que ningún otro régimen de 
facto tuvo jamás en la historia del país. 
A su vez, el nuevo gobierno enfrentó 
otros conflictos, especialmente con el 
capital transnacional. Al convertirse en 
exportador petrolero, el Ecuador entró 
en una nueva fase de dependencia21 

Pero el "Régimen" era, en sí mismo, 
una entidad compleja. Gestado por un 
grupo "revolucionario" civil-militar, in­
mediatamente después de su instaura­
ción sufrió cambios significativos, los 
mismos que habrían de condicionar el 
futuro de su acción concreta sobre la 
sociedad. Es posible que el componen­
te militar del régimen haya estado suje­
to a una confrontación interna más agu­
da. Esta se profundizó cuando las Fuer­
zas Armadas, en su conjunto, asumie­
ron la responsabilidad polftica del go­
bierno y cuando se definieron, más níti­
damente las distintas posiciones ideoló­
gicas al interior de la institución militar. 

Mientras tanto, el componente civil­
tecnocrático del gobierno militar con­
servó, en la práctica, su atribución bási­
ca: diseñar la estrategia de desarrollo 

20 Para un conocimiento general sobre la situación petrolera ecuatoriana y los logros alcan­
zados por la polftica del régimen militar, hasta 1974, ver: Gustavo ]arrfn Ampudia. "Situa­
ción de la Polftica petrolera ecuatoriana", en Ecuador Hoy, Bogotá, Siglo XXI, 1981. 

21 Esta situación de conflicto se acentuó cuando el Ecuador pasó a formar parte de la OPEP 
y esta entidad se convirtió en una fuerza de presión hacia las potencias industrializadas. 



adecuada a la etapa petrolera. Asi, 

mientras los militares se interesaron en 
los fundamentos filosóficos y en la 

orientación ideológica del gobierno, los 
civiles se empeñaron en tareas más 

concretas, al amparo, claro está, de 

esos principios. Esta tácita división de 
funciones estaría en la base de la forma 

que asumió la Lucha Política en los 
años de la bonanza petrolera, la cual 

duró hasta fines de 1975. Este fue un 

período de intensas transformaciones 

en la estructura productiva del país y en 

la estructura administrativa del Estado, 
por lo que conviene delimitarlo como 

una coyuntura provista de una raciona­

lidad propia. 
Es fácil percibir que el problema de 

la "representación-representatividad 

política" del régimen militar, se refería a 
un fenómeno cuyas características solo 

se manifestaron a medida que se expre­
saron, en la práctica, los conflictos mi­
litares y sociales, al vaivén de las cir­

cunstancias, internas y externas. Si bien 
el régimen conservó, en lineas genera­
les, las orientaciones que quisieron im­

primirle los gestores de la "revolución 
nacionalista", el amplio cuadro de en­

frentamientos afectó la coherencia de 
su política. Incluso en ciertos momen­

tos llegó a presentar, simultáneamente, 

facetas distintas en algunos campos de 

su acción. 

El debilitamiento del proyecto militar 

Desde los primeros momentos de la 

vida del gobierno militar, el Proyecto 

antioligárquico y modernizante, razón 

importante de su nacimiento fue some­

tido a tensiones de diversa índole. Aho­

ra, estas tensiones se manifestaban y de-
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bían ser resueltas en un nuevo campo: 
el Estado. Además el punto nodal de los 

nuevos conflictos eran las Fuerzas Ar­

madas en su conjunto, visualizadas por 
todas las fuerzas de la Sociedad no sólo 

como una institución, sino también co­

mo gobierno. Dichas tensiones no ex­

ceptuaban a las mismas Fuerzas Arma, 

das, dentro del gobierno militar, hasta el 

punto que ellas pusieron la tónica so­
bresaliente a la Lucha Política en el 

transcurso de ese primer año. 
El Plan Militar (que era la expresión 

tangible del Proyecto) fue elaborado 
por comisiones representativas de las 
Fuerzas Armadas en sus distintas Ramas 
y por un grupo de intelectuales y tecnó­
cratas, particularmente afines a la Mari­

na. De todas maneras, y debido sobre al 
carácter jerarquizado de la institución 
militar, el Proyecto no era conocido en 
profundidad por todos los sectores mili­
tares. Esta situación se extendía a los 
funcionarios civiles y aún a alguno de 
los altos jefes militares (en actividad o 
en retiro) que se incorporaron a la ad­
ministración del Estado después de fe­
brero de 1972. El propio Presidente Ro­
dríguez Lara no formó parte del grupo 
gestor de la revolución. También para la 
mayoría de ecuatorianos el contenido 
del Plan se habla difundido, velada­

mente, a través del rumor y no de un 

mecanismo preciso de información. 

El 1 O de marzo el gobierno hizo pú­

blica su posición oficial a través de la 
publicación del documento titulado: 

"Filosofía y Plan de Acción de las Fuer­

zas Armadas". Se conservaba, casi en 

su integridad la definición filosófica e 

ideológica del documento elaborado 

antes del golpe de Estado, así como el 
diagnóstico de la realidad ecuatoriana. 
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la parte programática que enunciaha 
las acciones concretas de gobierno, se 
reduda a un plan de reformas, en un ni­
vel de generalidad tal que todos los sec­
tores interesados podían encontrarse re­
presentados dentro de él. 

Es claro que el documento preten­
día ser solamente un instrumento de in­
formación sobre los propósitos funda­
mentales del Gobierno. los técnicos de 
la Junta Nacional de Planificación (JU­
NAPlA) iniciaban, en esos días, los es­
tudios específicos, previos a la redac­
ción de un plan quinquenal de desarro­
llo que habría de orientar la acción del 
nuevo gobierno. "Filosofía y Plan de 
Acción del Gobierno Revolucionario de 
las Fuerzas Armadas", fue, por tanto, un 
documento redactado por un grupo dis­
tinto al "grupo revolucionario", que tra­
tó de coordinar las tesis fundamentales 
de la revolución nacionalista con las lf­
neas básicas del programa de acción y . 
presentarlas a la opinión pública, de tal 
manera que no suscitara una temprana 
oposición. Reflejaba también los prime- · 
ros resultados de los procesos de nego­
ciación y confrontación al interior del 
régimen, entre los administradores di­
rectos del Estado y los sectores propul­
sores de la revolución. 

Sin embargo, el "Plan de Acción" 
señalaba, con énfasis, la necesidad de 
profundizar el proceso de Reforma 
Agraria y de poner bajo el control del 

Estado, los sectores más importantes de 
la producción, especialmente el petró­
leo. También con cautela, el nuevo go­
bierno demostró su intensión de activar 
al sector industrial. En mayo la Junta 
Monetaria dictó la Resolución 613 por 
la que establecía la reducción de los 
depósitos previos a la importación de 
maquinarias e insumos para las empre­
sas industriales y agropecuarias. La me­
dida favorecía claramente a las empre­
sas protegidas bajo la Ley de Fomento 
industrial, es decir aquellas que estaban 
especialmente vinculadas al Pacto An­
dino. 

Estos dos sucesos tuvieron la virtud 
de despertar a los sectores sociales y 
políticos de la relativa inmovilidad, a la 
que la sorpresa y la prudencia les había 
conducido. Mientras los sectores popu­
lares aguardaban con optimismo la 
concretización de polfticas como la Re­
forma Agraria22. la empresa privada 
empezaba a apreciar las ventajas que 
un acercamiento al Gobierno le propor­
cionaría23. Los empresarios plantearon 
la necesidad de definir una legislación 
que "incentive la participación del ma­
yor número de los ecuatorianos en la 
propiedad de los medios de produc­
ción, mediante la democratización de 
las acciones de las Compañías Anóni­
mas y del Cooperativismo. Las posicio­
nes podrían _particularizarse para de­
mostrar la cautelosa táctica con la que 

22 Esta era una de las primeras tareas encomendadas al Consejo de Gobierno. 
23 En un comunicado conjunto, difundido por todos los diarios del país, las Cámaras de la 

Producción definen su posición dentro de una filosoffa que "tienda a propiciar una socie­
dad más justa, ... que brinde a todos los ecuatorianos la oportunidad de alcanzar los bene­
iicios compatibles con el esfuerzo y el sacrificio que aporten para lograrlos". Carta Econó­
mica, Semanas del 12 y 24 de marzo de 1972. 



los empresarios tanteaban un terreno 

que podría repararles beneficios o sor­
presas negativas en el corto plazo. 

Detrás de esta temprana concordan­
cia entre el Gobierno y un sector priva­
do que poco antes del golpe reclamaba 

garantías ilimitadas de acción, por par­

te del Estado, se escondió el reconoci­

miento tácito del nuevo e inevitable pa­

pel del Estado en la gestión económica. 

En efecto, muy pronto los recursos pe­
troleros comenzarían a afluir al país y 

sería vía Estado por donde los empresa­

rios podrían lograr condiciones favora­
bles dentro de la nueva fase. Pero tam­
bién, su reclamo de la "democratiza­

ción de los medios de producción" po­

dría intereretarse como un mecanismo 

de seguridad frente a las presiones so­

ciales y frente a una gestión guberna­
mental que podría inclinarse hacia una 

actitud más favorecedora de los secto­

res populares, o·hacia un mayor control 
de los procesos productivos y aún del 
capital. La expectativa era pues la nota 
dominante durante los primeros meses 
del Gobierno Militar, en cuanto a la re­

lación Estado-sector privado. Pero muy 
pronto se definirían los nuevos límites 
de esta relación. Estos limites estarían 
enmarcados dentro de un conjunto de 

contradicciones entre la necesidad de 

emprender en profundas reformas es­

tructurales y ampliar la participación de 

todos los sectores sociales en los nue­

vos recursos y el mantenimiento de 

fuertes garantías para la acumulación 
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del sector privado, entre "desarrollo 

económico" y "justicia social". 
De hecho, después de marzo se po­

dría afirmar que la acción del gobierno 
se escindió en sus dos componentes. La 

parte "tecnocrática" del régimen con­

servó su coherencia y se empeñó en 

preparar el Plan Quinquenal de Desa­

rrollo que tendría vigencia desde el pri­

mero de enero de 1973. El Plan repre­
sentaría la concretización de las líneas 
básicas de la estrategia de desarrollo 

elegida para el país, tomando en cuen­

ta dos realidades económicas: el Pacto 

Andino y el Petróleo por una parte, la 
necesidad de integrar los sectores mar­

ginados a la vida económica y política 

del país, de otra. 
Solo en ciertos sectores del gobier­

no subsistían con fuerza algunos de los 
principios del movimiento militar. Des­

de el Ministerio de la Producción (que 

luego se escindirfa en los Ministerios de 
Agricultura y de Industrias) el Coronel 

Rodolfo Proaño fustigó a la oligarquía 

en diversos campos, atrayendo hacia sf, 
la oposición frontal de ese sector. El Mi­
nistro de Recursos Naturales (Capitán 

de Navío Gustavo Jarrín Ampudia se 
convertía en el puntal de una posición 
marcadamente nacionalista con respec­
to a los recursos petroleros. El Ministro 

de Gobierno (Capitán de Navío Cotar­

do Valdivieso) buscaba contactos con 

las bases populares: obreros, estudian­

tes, representantes barriales y propug­

naban el fomento de la participación 
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popular.l4 Estaba claro que no· existía 
un acuerdo interior dentro del grupo 
militar en el gobierno sobre las accio­
nes que debía concretar la "revolución 
nacionalista". Muy pronto (11 de mayo 
de 1972) los débiles nexos que perma­
necían entre los principales propulsores 
de las dos tendencias manifiestas en el 

régimen, estallarían en un enfrenta­
miento político entre los militares. Los 
Ministros de la Producción y de Gobier­
no, así como el Capitán de Navío Raúl 
Sorroza (Miembro del Consejo de Go­
bierno) fueron separados de sus cargos. 
Los tres habían sido líderes indiscutibles 
del movimiento revolucionario25. Este 

24 "Valdi,viezo, Proaño y Sorroza se van: ¡pérdida o ganancia?, Mensajero, junio de 1972. 
Durante los tres meses en los que ejerció el cargo de Ministro de la Producción, el Coronel 
Proaño Tafur se había granjeado la enemistad frontal de los exportadores de café y cacao. 
Solfa presentarse personalmente en las plantas pasteurizadoras a fin de inspeccionar los 
procesos de elaboración de la leche. En cuanto al problema con los ingenios, éste se origi­
nó cuando los productores anunciaron la escasez del azúcar. En sus visitas sorpresivas el 
Ministro descubrió' que la escasez era ficticia y estaba encaminada a servir de mecanismo 
de presión para obligar al régimen a subir el precio del produdo. En cuanto al café y ca­
cao, el Ministro habla dispuesto que se cambiaran los porcentajes de éxportación que te­
nían los exportadores y los productores diredos, en beneficio de estos últimos. En lo que 
respecta al cacao, espedficamente, en el problema se involucraron también los fabricantes 
de cacao elaborado, íntimamente vinculados con los exportadores (ya que prádicamente 
eran los mismos). El propio Ministro analiza la situación de esta manera: "los que se apro­
vechaban del café eran los exportadores que obligaban a los produdores a en'tregar el ca­
fé a los precios que querían y sólo compraban el café de mejor calidad, rechazando el res­
to. Los productores se quedaban con una gran cantidad del produdo sin vender. Los expor­
tadores se aprovechaban del 74% del cupo de exportación que tenía el país en el men::a­
do internacional, mientras el cupo de los produdores era solo el 26%. Nosotros decidimos 
cambiar los porcentajes, subiendo el cupo de los produdores al 50%. Los exportadores es­
taban muy bien organizados, mientras que los produdores estaban dispersos ... decidí en­
frentar a los dos grupos en un debate para que expusieran sus problemas, luego de eso yo 
tomé la decisión final .. Yo obligué a los produdores para que vayan a la mesa de negocia­
ciones, pidiendo expresamente al Gobernador para que los reúna, desgraciadamente estu­
ve muy poco tiempo en el Ministerio, apenas se dieron cuenta de mis propósitos, ciertas 
fuerzas económicas y oligárquicas del país, me indispusieron ante Rodríguez Lara ¡Qué si 
mi renuncia se debió a discrepancias mías con respecto a la polftica que estaba llevando 
el gobierno o a las presiones del sector privado de la costa? Ambas versiones son verdade­
ras; pero yo no renuncié .. fui destituido" (Entrevista Coronel R. Proaño Tafur). 

25 Vistazo, Enero de 1973; "Los hombres del año". Por su parte, la revista Mensajero de ju­
nio de 1972, reconstruye los hechos en base a entrevistas realizadas a personajes allega­
dos a los sucesos, logrando reconstruir los acontecimientos, pese al hermetismo militar. 
Esa fuente de información afirma que el gobierno dio a conocer que la destitución de los 
altos funcionarios se debió a motivos puramente castrenses, mientras que a los propios in­
teresados se les acusaba de una serie de errores personales y administrativos. Por tanto 
-según Mensajero- existían además razones relacionadas con el prestigio que habían ga­
nado estos oficiales, dentro de las Fuerzas Armadas y entre los sectores civiles que respal· 
daban un cambio más radical. 



era sin duda, un suceso que determina­
ría un cambio de orientación en el cam­
po administrativo y polltico dentro del 
gobierno. Rodríguez Lara y el Ejército 
consolidaban su situación dentro de la 
relación Fuerzas Armadas - Gobierno 
Militar y el Proyecto Militar se desva­
necía. 

la capitalización de la estructura pro­
ductiva desde el Estado 

La rápida capitalización de los sec­
tores produdivos, impulsada desde el 
Estado, se fundamentó en dos elemen­
tos esenciales: a) en la capacidad de ca­
pitalización del propio Estado, por me­
dio de la expansión del sector externo, 
provocado por la actividad petrolera; b) 
consecuentemente, en la mayor capaci­
dad financiera del país, lo cual le con­
vertía en un sujeto de crédito más sol­
vente para las entidades financieras in­
ternacionales, públicas y privadas y en 
un mercado más atractivo para el capi­
tal extranjero.26 

A partir de estos factores, el gobier­
no impulsó lo que denominaremos su 
política de "distribución de recursos", 
aplicada a la tarea de reordenar los pa-
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tremes tradicionales de comportamiento 
productivo. Es posible postular que los 
ejes de esta política fueron el gasto di­
recto del Estado en el desarrollo, la 
orientación de las polfticas de crédito y 
de inversión de las empresas. Se consti­
tuyó, así un circuito dinamizador de los 
recursos estatales, directos y potencia­
les27 desde el Estado hacia los sectores 
productivos. En este apartado interesa 
analizar el comportamiento de cada 
uno de esos elementos con el objeto de 
deducir sus consecuencias sociales y 
políticas. 

Durante la primera etapa del gobier­
no militar y de acuerdo a las condicio· 
nes del mercado petrolero se fijaron 
precios de referencia en nueve oportu­
nidades, en tal forma que de 2.6 dólares 
por barril se pasó a 13.90 (petróleo de 
30 grados API). 

En el cuadro No. 1 corista la evolu­
ción del ingreso estatal. Entre los años 
74 y 76 es notoria la expansión de los 
ingresos petroleros. Coincide este au­
mento con la concretización de la polí­
tica petrolera nacionalista, en la crea­
ción de CEPE (Corporación Ecuatoriana 
de Petróleo) y con la coyuntura interna­
cional de aumento de los precios de los 

26 Dinamizados además por la política de incentivos a la mdustria y el gasto estatal en obras 
de infraestrudura. 

27 Para los fines de este estudio se entenderá por recursos "directos" a aquellos percibidos 
por el Estado por concepto de "fuentes tradicionales": tributarias, utilidades de los nego­
cios o inversiones estatales, préstamos externos, etc. También integrarían esta denomina­
ción los ingresos provenientes de la participación del Estado en la producción y comer­
cialización del petróleo. Se denominará "recursos potenciales". a los provenientes de la 
inversión privada, nacional o extranjeras, facilitada por la polftica estatal. De estos últimos 
recursos se analizará principalmente los contemplados en la Inversión Extranjera Direda 
(IED) 
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hidrocarburos. Por su parte, los ingresos 
corrientes del Estado, se incrementaron 
también por el pago de obligaciones fis-

cales provenientes de la actividad pe­
trolera. 

Cuadro N@ 1 
.Ingresos del Estado e Ingresos Petroleros 1971-1979 

(En millones de sucres 'corrientes) 

Al\os Ingresos Ingresos Porcentaje de ingresos 
Corrientes Petroleros Petroleros sobre los 

Corrientes 

1971 4.096.3 44.4 1.1 
1972 5.418.3 505.0 9.3 
1973 7.973.1 1.786.5 22.4 
1974 11.389.7 3.303.5 29.0 
1975 12.391.4 3.286.5 26.5 
1976 14.653.1 4.036.3 27.5 
1977 16.452.5 2.654.1 16.1 
1978 19.057.1 2.165.7 11.4 
1979 23.077.9 3.675.2 15.9 

fuente: Bruno Vinueza Páez, "Evolución del Presupuesto del Estado en la última década". Revista Econo­
mfa no. (8-XII-81) y Ministerio de finanzas: "Estadfsticas Petroleras", Quito, 1982. 
Tomado del Cuadro No.3 de Arnaldo Boceo: "Estado y Renta petrolera", Ecuador el Mito del Desarrollo. 
Quito, El Conejo Ed. 1982. 

En cuanto al aporte de los centros _fi­
nancieros internacionales, los cuadros 2 
y 3 demuestran que el ~ndeudamiento 
del Estado y del sector privado ecuato­
riano, no fueron significativos hasta 

1977. La nueva polftica del Triunvirato 
militar (1976-1979) dejó sin vigencia al­
gunos mecanismos importantes para el 
control del endeudamiento externo (co­
mo el Comité de Financiación Externo). 



Cuadro No.2 
Deuda externa pública 1971-1978 
(En millones de dólares corrientes) 

Anos Capital adeudado SERVICIO 
al iniciar el año Capital Interés 

1971 234.4 28.7 
1972 253.2 29.1 
1973 329.7 32.0 
i974 366.4x 80.9 
1975 377.2 35.4 
1976 456.5 49.5 
1~77 635.8 61.6 
1978 p 1.174.8 98.8 

~:No coincide con saldo 197j por reClasificación de algunas cuenta~. 
p: provi~ional 
Fuente: Banco Central del Ecuador 

9.7 
11.9 
17.2 
19.4 
20.1 
22.8 
49.0 

100.7 

TEMA CENTRAl 131 

Capital Adeudado 
a fin de ano 

253.2 
329.7 
366.2 
377.2 
456.5 
635.8 

1.173.8 
1.645.8 

Elaboración: Gerencia de Estudios Monetarios-Subgerencia de Mercado de Capitale~ y Crédito Externo. 
Tomado del Cuadro No.6. Arnaldo Boceo, ob. cil. 

Aflos 

1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 

Cuadro No. 3 
Deuda externa pública 1971-1978 
(En millones de dólares corrientes) 

Capital adeudado Amortizaciones Interés 
al iniciar el afio 

12.2 0.6 0.8 
12.8 1.4 0.5 

14.1x 1.0 0.8 
14.0x 14.8 2.2 
32.8 8.6 1.7 
56.2 36.6 3.7 
57.3 38.9 7.0 

212.1z 87.5 27.6 

x: No coincide con saldo anterior por reclasificación de sectores 
z: Ajuste en saldo adeudado por ampliación en la fuente de información 
Fuente: Banco Central del Ecuador 

Capital Adeudado 
a fin de año 

12.8 
19.2 
14.2 
32.8 
56.2 
57.3 
89.9 

450.1 

Elaboración: Gerencia de estudios monetarios-subgerencia de mercado de capitales y crédito Externo. 
Tomado del Cuadro No. 6. Arnaldo Boceo, Op. Cit. 
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El gastó estatal puede ser, sin duda, 
un indicador adecuado de la concep­
ción del gobierno sobre el desarrollo ·y 
de su voluntad para imponer una estra­
tegia económica determinada, respon­
diendo, ádemás a las presiones de los 
grupos sociales.2B 

Arnaldo Boceo señala que desde 
1972, la Legislación ecuatoriana separó 
la administración de los recursos prove­
nientes de las exportaciones de petró­
leo, de la gestión del Presupuesto Na­
cional. Sin embargo, "una parte impor­
tante del Presupuesto Fiscal es financia­
do con ingresos petroleros". Es signifi­
cativo el hecho de que los recursos pre­
supuestarios se orientaron hacia el gas­
to en desarrollo social, mientras los in­
gresos petroleros lo hicieron hacia el 
gasto en desarrollo económico. El Cua­
dro No.4 indica la importancia de los 
esfuerzos dirigidos a Salud Pública, 
Educación y Cvltura. El Cuadro No. S, 
por su parte, demuestra que las rentas 
petroleras se distribuyeron, en su mayo­
ría, en las pollticas de desarrollo econó-

mico. Desde 1974 se incrementó el gas­
to dirigido al "sistema financiero", den­
tro del cual empezó a funcionar el Fon­
do Nacional de Desarrollo (FONADE) 
entidad que concentró entre 1976 y 
1977 una parte relevante de los recur­
sos derivados del petróleo. Otros rubros 
sustantivos, en cuanto a la atención es­
tatal, estuvieron representados por el 
servicio de la Deuda Pública y la De­
fensa Nacional. 

Es posible concluir que, desde 
1972, aumentó enormemente el peso 

del Estado en la asignación de recursos. 

Su acción abarcó una amplia gama de 

sectores de influencia, desde salud, 
educación (en todos sus niveles) cons­

trucción de obras de infraestructura, ca­
pitalización de las entidades financieras 
de desarrollo, defensa nacional, etc. La 
estrategia de desarrollo acentuó el pa­
pel del Estado como incentivador de la 
estructura productiva y como creador 
de condiciones sociales favorables a los 

procesos internos de acumulación. 

28 Esta 1dea es compartida también por Arnaldo Boceo (l:stado y Renta ... ) al decir que "del 
mismo modo que los ingresos tributarios financian la estrategia económica estatal, los gas­
tos representan las respuestas públicas a las demandas de la sociedad civil". (pp. 165 y ss). 
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Erogaciones 

Defensá 
Educación y Cultura 
Trabajo y Bienestar 
Social 
Salud Pública 
Recursos Naturales 

Agricultura y 
Ganadería 
Industria, Comercio 
e Integración 
Producción . 
Deuda Pública 
Obras públicas 
y Transpone 
Otros.,. 

Cuadro N~ 4 
Evolución porcentual de los.gastos fiscales 

por sectores socio económicos 1971-1978* 

1971 1972 1973 1974 1975 1'!7& 

12.3 14.4 15.0 14.3 19.4 17.4 

19.0 23.9 26.7 21.0 25.6 25.9 

0.5 O.b 0.7 O.'l 1.0 1.4 
2.7 2.4 4.2 6.S 7.0 b.lJ 
l.R O.R 1.0 0.9 1.1 0.8 

- - 6.5 12.5 11.1 10.3 

- - 0.7 0.9 1.1 1.0 
1.9 1.8 - - - -

20.8 19.2 16.2 17.7 18.5 6.6 

13.6 10.3 17.2 14.0 12.9 11.7 

27.4 26.8 11.8 11.3 2.3 18.0 

•1977' 1'178 

21.5 16.7 . 

23.9 23.5 

().!1 O.R 

6.:1 7.2 
0.7 0.7 

8.4 7.1 

O.b O.R 

- -
13.1 21.4 

12.2 8.8 
12.4 1 ).() 

• En 1970, por decreto N~. b67 se crean los Ministerios de Recursos Naturales y Turismo y de la l'rodu<:­

ción en reemplazo y del MAG y del MICEI (Minosterio de Agricultura y Ganadcrla y Ministerio de lndus. 

trias, Comercio e Integración). En 1973 se reestablece el MAG y se integra el Ministerio de Industrias y Co­

mercio con el Instituto de Comercio Exterior e Integración. 

•• Incluye "Servicios Generales" y Burocracia Estat~l. 
Fuente: Ministerio de Finanzas 
Tomado de Arnaldo Boceo. Cuadro No. 7 Op. Cit. 

Cuadro N11 5 
Evolución porcentual de la distribución de las rentas petroleras 1972-1978 

DISTRIBUCION PARA: 1972 1973 1974 1975 197& 1977 1978 

Desarrollo Económico 89.7 89.5 67.0 59.1 57.8 63.7 72.2 

Desarroll~ Socia i 4.3 3.7 4.3 5 8.0 4.8 3.1 

Desarrollo Regional 4.5 5.6 3.7 4.3 3.9 4.2 4.5 

Sistema Financiero 1.5 1.2 25.0 31.6 30.3 27.3 20.2 

Total 110.0 110.0 110.0 110.0 110.0 110.0 110.0 

Fuente: Arnaldo Boceo: La economía política del petróleo ecuatoriano. FLACSO. 1960. Ministerio de Finan­

zas, Estadlsticas petroleras. Quito, 19B2. 
Tomado del Cuadro No. 8. De Arnaldo Boceo. Op. Cit. 

Sistema Financiero: Incluye FONADE desde 1974. 
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